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Las mujeres y la inuestigación en la Uniuersidad de Costa Rica:
RETO DE PARNCIPACIÓIV ¿CEOÉruICA

roucecróN, oRc,lNtz¡,cróN
y poúrce' MUJERES HoY

¿Los NÚMERos BoRRANDO rr cÉ¡g¡Roz

La crisis informática entra en los hori-
zontes de la discusión, ante la llegada de un
siglo nuevo. La modificación de las fechas
(1900 a 2000) trastrueca la lígica establecida
y el siglo )Qil sufre ante la impotencia de
una ciencia y de una tecnología que no ha
logrado dominar el carnbio, del uno al dos,
en el primer dígito. A la depresión de los
técnicos y los académicos por su imposibili.
dad para resolver tan "sencillo" problema, se
suma el temor de un sistema económico-in-
formático "globalizado" que puede producir
un "crak" irremediable, con consecuencias
impredecibles,

La locura cibernética y los ciudada-
nos-ciudadanas del mundo, trasmutados por
los números de,sus tarjetas de crédito, de
su "e-mail", su teléfono celular, o las trans-

misiones televisivas instantáneas y el inter-
net.., parecen borrar las diferencias cultura-
les, de género, etarias o ideológicas. No im-
porta la edad, el sexo, la preparación edu-
caÍivat el acceso está marcado, básicamente,
por el poder adquisitivo. Sin embargo dos
tercios de los miserables del mundo son
muieres.

La ley del mercado, la libertad irres-
tricta, la privatización, la reducción del po'
der de los estados nacionales, los lineamien-
tos internacionales -fuertemente occidenta-
les- del Fondo Monetario Internacional, el
Banco Mundial o la Organización de las Na-
ciones misma, el macro Estado europeo, el
extraordinario desarrollo científico y tecnoló-
gico, contrastan con Ia pobreza de las nacio-
nes, las guefras civiles o intemacionales, el te-
rrorismo y el narcotráfico, el abuso de poder,

la injusticia, la destrucción de la nalxaleza, la
necesidad de los pueblos de conservarse en
su identidad particular y exigir su derecho de
naciones, fragmentando el planeta.

Maria Pérez Yglesias

Resumen

En este trabajo se busca un acercamiento, desde la perspectiva de género, a las cond!

ciones reales e imaginarias de existencia en Costa Rica --€ste pequeño país del área

centroamericana puente de comunicación, encuentro de culturas y diversidades natu-

rales, zona estratégica en la definición político ideológica- tomando como eies la edu-

cación y la Universidad de Costa Rica en su área de investigación y posgrado.



120

UNA MIRADA DIFERENTE

Miguel Roias Mix, en un texto sobre el
cómic (Rojas, 7998: 52-58) habla de heroínas,
de muieres en familia, de niñas prodigio, de
autoras de historietas, pero considera que "la
mirada de mujer", solo se logra a partir de
"mayo 68". La extraordinaria trilogía dibujada
por la valenciana Ana Miralles, Eua Luna,
m rca esa mirada diferente.

Y una se pregunta: ¿Realmente hay
que esperar la rebelión del 1968 para cons-
truir una productividad cultural con sello fe-
menino? ¿O es acaso el voto y con él la posi-
bilidad de obtener la ciudadanía, lo que con-
lleva un "verdadero" cambio para las muje-
res? ¿Es suficiente lo político para justificar
una modificación, en otros espacios de la vi-
da? ¿Será lo simbólico, el mito, el tabú, el
prejuicio, el privilegio de unas condiciones
sobre otras, lo que marca el ámbito posible
de la muier? ¿Son las condiciones reales de
existencia o es quizás el imaginario y el dis-
curso colectivo lo que predomina y limita las
probabilidades femeninas? Y todo esto, ¿no
se juega en el espacio de lo privado y de lo
público, en el espacio de los poderes, las re-
producciones y los cambios, el de los roles
sociales y la paga (lo económico) que se re-
cibe por ejecutarlos?

En relación con las evidentes transfor-
maciones: ¿Hay diferencias de épocas, de
culturas, de espacios geográficos, de ideolo-
gías, de grupos sociales o se podúa conside-
rar un cambio significativo relativo al sexo-
género a nivel del orbe o al menos del lla-
mado mundo occidental? ¿Es posible esta-
blecer distinciones entre países, fiiar fechas
clave, trabajar procesos de manera diferen-
ciada o habria que pensarlos en el ámbito
internacional?

La respuesta es obvia. Una explosión
de pequeñas y grandes luchas cotidianas y
trascendentes en los lugares más dispares,
con el tiempo condicionan un cambio de ac-
titud (¿de estrategia?) generalizada que se ex-
tiende despacio pero inexorable, por los di-
versos rincones de Ia vida y se apodera de
los medios de comunicación colectivos. no
sin una fuerte resistencia de ambos sexos.

María Pérez Ygleslas

Rasgar el "género" es mostrar sus aris-
tas, recorrer su historia, considerar los iuegos
de ganancia y pérdida que condiciona el po-
der patriarcal o machista.

Este desafío de las mujeres, ya ha pa-
sado por varias etapas que generan grupos,
discusiones, montañas de papel... ha pasado
por la defensa tímida de espacios públicos
en organizaciones de beneficencia, educa-
ción, salud... por la lucha para volver visible
su trabaio artesanal o del campo; ha logrado
consolidar agrupaciones culturales o políti-
cas en defensa de problemáticas específicas;
ha convocado enormes manifestaciones gre-
miales en su lucha por los derechos ciudada-
nos; ha abierto líneas en los estudios de gé-
nero, como un claro intento por buscar ca-
minos donde se quiebre la desesperanza y
desigualdad femenina.

Esos esfuerzos se unen balo el nombre
genérico de "feminismo", en oposición a ese
clásico "machismo" que tantos chistes y tan-
tas críticas y dolores producen socialmente.
Estos movimientos logran, junto a otras con-
diciones, transformaciones de carácter políti-
co, legal e inclusive simbólico.

CTXTNO¡¡'IÉruCA ENTRE LA SOBREVIVENCIA
Y LA SUPERACIÓN ¡NUNNN¡

En el área centroamericana, se puede
señalar la importancia de las mujeres en las
luchas de liberación político social, las lu-
chas por la sobrevivencia, por los derechos
civiles, por "pan y iusticia". La lucha por los
encarcelados, los desaparecidos, los exilados
y los muertos.

Un ejemplo, que quizás no se esperaría
en una sociedad como la costarricense, es el
de las denuncias que hacen las mujeres ante
los Tribunales Eclesiásticos para reclamar sus
derechos, en los siglos XVII y XVIII o el de
Pancha Carrasco, la mujer nombrada "General
de División", en la guerra contm el filibustero
Villiam rValker (1850 o las excepcionales
mujeres de negocios de las que hablan los
viajeros que atraviesan el país en el siglo >o(

La década de 1920 m rc una gran
ebullición en toda América Central cuando
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las mujeres se organizan activamente en dis-
tintos movimientos: en Guatemala crean el
Centro Femenil (1921), participan en la insu-
rrección contra Estrada Cabrera y realizan
una huelga de grandes proporciones en un
beneficio de café en 1.925. En El Salvador
son reprimidas brutalmente, en dos grandes
manifestaciones realizadas en el 21 y el 22 y
La Unión Obrera Femenina, ya existe en
León, Nicaragua, desde la década anterior.
Las educadoras hondureñas forman, en1926,
la acfiva y beligerante Sociedad Cultura Fe-
menína (Mora, 1,997: 17). El Grupo Feminis-
ta Renoaación, luego Partido Nacional Femi-
nista se crea en Panamá en 1,923 y las maes-
tras forman la Sociedad Nacional para el
Progreso de la Mujer(Marco, 7997:184).

En 7912, antes de fundarse la Escuela
Normal (1914), de 1191 maestros, 875 son
mujeres y en la década de los 20, ya consti-
tuyen el 750/o (Yargas, 1997:56). Muchas son
las maestras costarricenses que plantean mo-
vimientos reivindicativos, que planean refor-
mas, que se insertan en la política y protes-
tan en pro del cambio, muchas escriben en
periódicos y varias se convierten en líderes
de la literatura o constructoras de libros de
texto escolares: Carmen Lyra, Adela Ferreto,
Evangelina Gamboa, Lilia Ramos, Luisa Gon-

,pález,  Emi l ia Pr ieto. . .  son apenas unos
ejemplos (Pérez, 1.983 y 1,984). En otros
campos reciben educación técnica o de ni-
vel medio que les facilita asumir ciertos ro-
les que más tarde adquieren un nivel profe-
sional: la pionera de las abogadas es Angela
Acuña Braun, "forjadora de estrellas" (Cal-
vo, 1989) que funda la Liga Feminista, en
1923. Un año más tarde, las maestras logran
que les equiparen los salarios con los de
sus compañeros,

Las luchas por el derecho a la igual-
dad ciudadana, con el derecho al voto feme-
nino tiene que esperar casi hasta mediar el
siglo. En Costa Rica, por ejemplo, se logra
en 1,949, el mismo año de la abolición del
ejército y la declaratoria de la Constitución
actual. En 1958 el gobierno nombra, por pri-
mera vez, una mujer como Ministra de Edu-
cación: Estela Quesada.
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Los movimientos "feministas" ya más
organizados y pacíficos, proliferan en la co-
yuntura de los años ochenta, cuando la mu-
jer se inserta con mayor fuerza en la organi-
zaci6n, en general fuertemente politizada.
Las mujeres tienen una activa participación
en los procesos de concertación (concilia-

ción) del área centroamericana. En El Salva-
dor la fuerza femenina más organizada la re-
presentan las maestras y en Guatemala, las
indígenas mayas.

LAS MUJERES ESTUDIAN Y SE ESTUDIAN

Ya en las décadas de los setenta, pero
sobre todo los ochenta, en el ámbito acadé-
mico los esn¡dios de género se canalizan de
manera más sistemáüca. Los esfuerzos en el
carflpo de Estudios de la Mujer se inician en
la Universidad de Costa Rica, en 1981, con el
Primer Seminario Latinoamericano de Inuesti-
gación sobre la Mujer (González, 1988)1 y en
la Universidad Nacional de Costa Rica (uNn),

donde, desde 1986, se imparten cursos y se
gesta el Cenho Interdisciplinario de Estudios
de la Mujer(ctEM, 1987) que, en unión con el
Programa Interdisciplinario de Estudios de
Género de Ia Uniuersidad de Costa Rica
(pRI¡c, t987), generan el primer posgrado in-
teruniversitaio: la Maestría Académica Regio-
nal en Estudios de la Mujer(1993).

En el Conseio Superior Universitario
Centroamericano (csuc¡) -auspiciado por el
Fondo de Naciones Unidas para la Mujer- se
genera un programa de " Estudios de la Mujer
en las Uniaercidades Centroamericanal', que
contempla

"la formación y capacitación de recur-
sos humanos (principalmente docentes

7 Ya en 1988 la psicóloga Mina González identifi-

ca 500 artículos, el 30 o/o de los cuales se publi-

can en los 70, y el 550/o en los ochenta. Percibe

tres fases: la mujer como obieto de estudio, los

estudios con, para y de la muier y la de supera-

ción de la discriminación en la vida académica.

En: Estudlos de la muJer crecimíento y cambio.

SanJosé: EDUCA.
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universitarias) como agentes promoto-
res y reproductores de conciencia, co-
nocimientos específicos y herramientas
teóricas y metodológicas adecuadas
para impulsar,' desarrollár y consolidar
los estudios de género en Centroamé-
nca, a través de una serie de cursos de
posgrado que fueron desarrollados en
el transcurso de dos años" Qiménez,
1991,:1,6-77).

En 1988, el csucA crea un sub-progra-
ma de Estudios de la Mujer que empieza a
generar proyectos de investigación, de for-
mación académica y de extensión con visión
de género. El programa de investigación
"Análisis cuantitatiuo y cualitatiuo de la par-
ticipación de la mujer en las uniuersidades
centroamericAnas", pone en evidencia el se-
xis'mo (Delgadillo, 1996)2.

El CIEM de la Utl¡ canaliza a través de
su Programa de Información para la Mujer,
la documentación generada en los cursos y
se conforma una Red Centroamericana de
Documentación e Információn de la Mujer,
con el fin de establecer una base de datos
en cada universidad miembro del Consejo
Superior de Universidades.

En el ámbito internacional, la confe-
rencia mundial de la UNBSco "La Enseñanza
Superior hacia el siglo )oC: Visión y Accio-
nes", realizada en París, Francia, entre el 5 y
el 9 de octubre, asume como un tema de in-
terés particular, la educación femenina. Cien-
tos de mujeres y de hombres.de todos los
continentes, distintos países del mundo, dife-

María Pérez Yglestas

rentes sistemas políticos y grados de desarro-
llo, debaten sobre la educación universitaria
de sus naciones a partir de cuatro ejes fun-
damentales: la pertinencia, la calidad, la ges-
tión y las finanzas universitarias y, por últi-
mo, la cooperación internacional. La variable
de género está presente en todas las mesas
de discusión. Además se preparan doce de-
bates temáticos, uno de los más interesantes,
las mujeres en la educación superior3.

Los documentos preparados por la
UNESCO y otros emitidos por los gobiernos,
el Banco Mundial y diferentes grupos de la
sociedad civil (uno muy fundamental relativo
a los estudiantes) evidencian una preocupa-
ción por la falta de equidad y iusticia, la falta
de oportunidades, la cultura de la paz y el
desarrollo sostenible en esta coyuntura de
neoliberalismo y globalización. Llama la
atención la gran cantidad de escritos com-
plementarios que se refieren directa o indi-
rectamente a la población estudiantil femeni-
na y la trascienden para pensar las condicio-
nes reales de existencia, ya sea en el plano
doméstico como, y sobre todo, en el laLioral.

LA MUJER Y tA EDUCACIéN EN COSTA RICA

La hipótesis que teie los hilos de este
frabajo es que, además de la tan cifada varia-
ble de la adquisición del derecho de ciuda-
danía con el voto y la relativa apertura de la
iglesia al mundo público, la educación -for-
mal y no formal- permite a la mujer romper
ese silencio poco escuchado, a pesar de los
desgarradores gritos de súplica o reclamo.

Aunque la fase primera del proyecto finaliza en
1991, debido a la crisis del CSUCA, le corres-
ponde terminarlo al Instítuto Latinoarnericano
de Inoestígación Feminísta y la publicación apa-
rece hasta 1996, únicamente con los aportes de
la U¡riversidad de Costa Rica, la de San Carlos
de Guatemala y la de la Nacional Autónoma de
Honduras. Los otros informes de investigación
de las universidades Nacional de Costa Rica, Na-
cional Autónoma de Nicaragua, El Salvador y
Panamá se pierden en el recorrido.

I-os 12 temas, en síntesis, se refieren a la educa-
ción universitaria y su respuesta al mundo del
vabayo, al desarrollo sostenible, a la relación de
lo nacional e internacional, a los recursos huma-
nos, al punto de vista de los estudiantes, a las
nuevas tecnologías, al rol de'la investigación, a
la contribución en los otros niveles de la educa-
ción, a la participación y acceso de la mujer, a
la cultura de la paz, al poder de la cultura y a la
responsabilidad social frente a la autonomia aca-
démica.
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CONCESIONES PATERNALISTAS Y LIBERALES:
UN AVANCE LENTO PERO SEGURO...

NI TANTO QUE QUEME A tA SANTA NI TAN POCO
QUE NO LA ALUMBRE..,

En la colonia y primeros años de inde-
pendencia, a pesar del discurso y las leyes
represivas de la iglesia cafólic las mujeres
encuentran un pequeño espacio fuera de la
casa, visitando enfermos, apoyando activida-
des religiosas, organizando festividades, reu-
niéndose en pro del bien común (González
y Pérez,I997).

Las muieres son sinónimo de familia,
sin perfil propio, ni derechos reales, más que
aquellos que le permiten las relaciones inter-
nas o características individuales o coyuntu-
rales muy específicas.

El acceso a la educación formal de
ambos sexos, en Costa Rica es relativamente
distinto al de los otros países de la región
centroamericana. Es diferente en proporción
al número de habitantes y, por tanto, es un
poco menos piramidal y jerarquizado. La
oportunidad para los niños y niñas en escue-
las católicas y luego municipales empieza -a
vecgs más en el papel- desde muy temprano
en la vida independiente de los costarricen-
ses (1821). Los dirigentes liberales votan por
la educación femenina, como una manera de
traer progreso y modernización a la socie-
dad. Ellos tienen conciencia de que la muier
preparada ayuda meior al padre, al marido, a
los hermanos y a los hijos...

En 7846, el Dr. José Ma. Castro Ma-
dr iz,  funda la Escuela Normal y un año
después el Liceo para Niñas, con la idea de
dar primaria y, a la vez, formación docente.
En 1851 de 3638 estudiantes, solo 96 son
mujeres.

Las familias menos conservadoras y
con cierto poder adquisitivo mandan a sus
niñas a escuelas privadas católicas o de
maestras particulares y ya en 1869, se decla-
ra "La enseñanza primaria de ambos sexos,
gratuita, obligatoria y costeada por el Esta-
do", aunque resulta evidente que ni se die-
ron las condiciones de infraestructura. ni la
voluntad social para que las niñas se incor-
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poraran a la enseñanza formal, en la misma
proporción que los varones, por lo que el
analfabetismo continúa siendo mayor en las
mujeres. Sin embargo, según la historiadora
Clotilde Obregón, la educación femenina es-
tá generalizada; desde 1880, en todos los lu-
gares donde existe una escuela para hom-
bres, se abre otra para niñas.

Las discusiones en torno a la educa-
ción femenina son arduas e incluyen, en la
prensa, voces de muieres que, en otro mo-
mento, habrían permanecido silenciosas. En
1888 Mauro Fernández crea el Colegio Supe-
rior de Señoritas, que tiene una excelente
acogida e incluye la formación docente, ya
en los estudios secundarios.

A mediados de los cuarenta proliferan
las escuelas y colegios para mujeres y varias
de ellas, además de maestras, estudian para
médicas, abogadas, farmacéuticas, agróno-
mas... En 1943, sobre todo las docentes, par-
ticipan en las Jornadas Cívicas y en 1947 pi-
den la renuncia del presidente Calderón
Guardia (Vargas, 1997 : 73).

La Universidad de Santo Tomás se
funda en 1.844 y se cierra en 1888, sin que
las mujeres tengan ninguna opción dentro
de ella. Los estudios universitarios en Costa
Rica, después de la clausura de esta institu-
c ión, cont inúan dispersos en Facul tades
-Derecho, Bellas Artes, Medicina, Agrono-
mia, Farmacia- respaldadas por gremios
profesionales. Muchos hiios de familias aco-
modadas siguen viajando al exterior a reali-
zar sus estudios.

A tA CONQUISTA DEL ESPACIO: MÁS VALE

PALOMA EN MANO QUE CIEN VOLANDO

Ia Universidad de Costa Rica (1940), pio-
nera de las universidades públicas4, encuentra

4 Las otras tres Universidades Estatales: Univers-

dad Nacional (1973), Instituto Tecnológico de

Costa Rrca iü97D y Universidad Nacional a Dis-

tancia (1976) se fundan, en un momento, en que

se inicia la explosión de centros de educación

superior privados. En 1975 abre sus puertas la

Universidad Autónoma de Centroamérica. uAcA.
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en el momento de su apertura, una significativa
población femenina preparada hasta el nivel
secundario y un amplísimo número de maes-
tras y profesoras, líderes de la educación nacio-
nal, formadas, sobre todo en la Escuela Normal
de Heredia (191,4) que, años después, se con-
vierte en Normal Superior (1968). Ya para esa
época el país cuenta con doctoras en medicina,
abogaüs, farmacéuücas y agrónomas, en una
pequeña proporción (Vargas, 1.997 :72).

El semillero de profesores que inician
el reto universitario de los años 40 y el con-
tingente de estudiantes, cuentan entre sus fi-
las con un grupo nada desdeñable de muje-
res, básicamente en ciertas áreas definidas
como "propias de lo femenino".

El primer Rector de la Universidad de
Costa Rica, Alejandro Alvarado Quirós lucha,
al mismo tiempo, por la apertura de la Uni-
versidad y por los derechos de las mujeres a
quienes dedica algunos de sus escritos. Don
Aleiandro concibe la Universidad como "la
institución que acogería el derecho que tenía
el sector femenino a educarse" (Obregón,
t990:20).

Durante dos décadas, por lo menos, se
marcan fuertemente las carreras como mas-
culinas o femeninas respondiendo, a los es-
tereotipos y prejuicios de género. Con el
tiempo las excepciones aumentan, pero aún
en la época de "la l iberación femenina"s,
ciertas condiciones persisten: Ingeniería,

Naciones Unidas declara la década 1975-1985,
Decenio para la Mujer y ese primer año se cele-
bra en México el Primer Congreso Mundial Fe-
menino. El Centro Nacional para el Desarrollo
de la Muier y la Familia, lo mismo que la Defen-

soría de la Muier, se crean como mecanismos
nacionales de colaboración, promoción y defen-

sa en Costa Rica. En 1990 se discute la Ley de
Igualdad Real de la Mujer. En 1998, por primera

vez, nombran una Ministra de la Condición de
la Muier, aunque ya los gobiernos anteriores se
preocupan por crear instancias que favorezcan
la calidad de vida femenina.
Diez años después, la IV Conferencia Mundial so-

bre la Muier (Beiiing, 1995) si¡ve de plataforma
para tres planes nacionales que implican al géte-

¡o: Plan para la igualdad de opornrnidades entre
mujeres y hombres (PIoMH), Plan Nacional para

María Pérez Yglesias

Agronomía, Matemática o Física siguen sien-
do preferidas por los varones, no así Educa-
ción, Filología y Literatura y Lenguas Moder-
nas, Enfermeria, Trabajo Social... El campo
de la salud es invadido rápidamente por el
género femenino, lo mismo que las ciencias
sociales (económicas, derecho, comunica-
ción), además de Tecnología de Alimentos
en la Facultad de Agronomía o la Biología,
en ciencias básicas...

Dos décadas después de la fundación
de la Universidad de Costa Rica, Guadalupe
Pérez Rey -luego Cecil ia Trejos- "contra
viento y marea" se convierte en la primera
Ingeniera Civil del país. Una profesión en la
que, actualmente, tiene casi un 50o/o de gra-
duadas, a pesar de que en la matrícula inicial
solo alcancen un tercio del total.

En una proporción un poco más alta
que en el resto del país, el número de muje-
res que asumen puestos de dirección en Es-
cuelas, Facultades, Jefaturas Administrativo-
Académicas de la Universidad de Costa Rica,
aumenta. En labores de apoyo administrativo
y en puestos intermedios la presencia feme-
nina siempre resulta bastante significativa6.

la Atención y Prevención de la Violencia Intrafa-

miliar (PIANovt) y el Ele Muieres del Plan Nacio-

nal de Combate a la Pobteza. El Centro Nacional

para el Desarrollo de Muier y Familia (cMF), gesta

y coordina las políticas públicas de promoción de

las muieres (Promoción de la ciudadanía acliva

de las muieres (PRocAM), Coordinación de las

oficinas ministeriales y Sectoriales de la Muier y

Programa de Muieres adolescentes.

Este fenómeno ocurre también claramente en

otras universidades del país y de la región cen-

troamericana. Por eiemplo la Universidad Nacio-

nal de Costa Rica cuenta a inicios de los noven-

ta con una Rectora, lo mismo que, actualmente,

la Universidad Nacional Autónoma de Hondu-

ras. En buena parte de las Universidades Públi

cas del área la responsabilidad de Vicerrecloías,

miembros de los Consejos Rectores, Direcciones

de áreas de posgrado está en manos femeninas.

En el caso de las 41 universidades privadas cos-

tarricenses, nueve, la mayoria religiosas, están

dirigidas por Rectoras.
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Cada vez es más usual tener repre-
sentantes femeninas en el Consejo Universi-
tario -incluso ostentando la Presidencia- en
la Of ic ina de Plani f icación Universi tar ia
(oPtAU), en comisiones institucionales, co-
mo la de Régimen Académico. Aún ninguna
mujer ha alcanzado la Rectoría, pero a par-
tir de la reforma del Tercer Congreso Uni-
versitario se ha contado con varias Vicerrec-
toras de Docencia y de Acción Social. En la
de Vida Estudiantil solo una mujer había es-
tado a cargo de esta responsabilidad y en
Administración e Investigación ninguna. Ac-
tualmente tres académicas ocupan las de
Acción Social, Vida Estudiantil y, por prime-
ra vez, la de Investigación. El ámbito admi-
nistrativo sigue estando en manos masculi-
nas aunque, esta vez, el vicerrector es un
Doctor en Biología.

Otro aspecto interesante es que las lla-
madas "áreas blandas" (tal vez femeninas) se
introducen en el poder: actualmente las otras
cuatro vicerrectodas están ocupadas por un
filósofo, una nutricionista, una filóloga y una
historiadora. Nunca la Vicerrectoría de Inves-
tigación había salido del espacio de las Cien-
cias Básicas, las de la Salud o las de Ingenie-
rías y Agronomía.

En el caso de Decanas de Facultad o
Directoras de Escuela las mujeres han teni-
do, históricamente una menor representativi-
dad, incluso en aquellos campos considera-
dos como "femeninos". Es interesante obser-
var la cantidad de decanos o directores en
artes y letras, ciertos campos de las ciencias
sociales o de la salud. Esto ha variado nota-
blemente en los últimos años y quizás con la
excepción del área de Ingeniería y Agrono-
mía -donde solo Arquitectura, Tecnología de
Alimentos y Computación e Informáfica han
tenido a la cabeza una mujer- y en algunas
ciencias básicas como, por ejemplo, Física o
Geología, el modelo imperante se ha roto e
incluso invertido en ciertos casos.

Se podría decir que en la última déca-
da se fisura la barrera de Agronomía e Inge-
niería con tres Vice-decanas. Otros Decana-
tos que rompen horizontes de género y los
sostienen actualmente son, por ejemplo, De-
recho, Medicina o Farmacia... En algunas Se-

des Regionales las directoras han jugado un
rol relevante.

Unidades académicas, como enferme-
ría por eiemplo, quebrarían esquemas si lle-
varan un hombre en la dirección. Es intere-
sante que mujeres provenientes de carreras
con poca "estima o a veces baja autoestima"
han ganado en batallas electorales a los más
"fuertes". Para algunos resulta extraño ver a
una enfermeru ganarle a un médico famoso
la contienda para un puesto en el Consejo
Universitario o a dos trabajadoras sociales re-
presentando a los Colegios Profesionales an-
te ese mismo órgano...

La evolución y la revolución de algu-
nas de estas tendencias es significativa en el
último quinquenio, sin embargo, la paridad
y la igualdad de oportunidades todavía está
lefos de convertirse en una realidad concreta
(Delgadillo, 1996). Es claro que las universi-
dades no puedan abstraerse de su contexto,
aunque sean llamadas la "conciencia lúcida
de la patria" (GonzáLez, 799q7. Las Universi-
dades pueden ser generadoras de cambio,
pero no pueden borrar las contradicciones
sociales, ni los desequilibrios, ni el llamado
"sentido común" -a veces sin sentido-, ni la
tradición, ni la lentitud de ciertos procesos
transformativos.

EMMC (ESTUDIO MIENTRAS ME CASO):

¿TRIUNFADORA DE OPCIONES?

Las mujeres llegan a la Universidad co-
mo opción, en busca de opciones: ¿matrimo-
nio, ambición profesional, mejores condicio-
nes económicas, investigación...? Demuestra,
triunfa y al final de nuevo opta: la familia (a

tiempo completo o parcial, por un tiempo o
para siempre, por decisión propia o ajena),
la inserción en el mundo público o la expec-
tativa de convertirse en "dos o tres veces
mujer" .  El  acceso y la part ic ipación se

7 Resulta interesante el análisis que del discurso

sobre valores y símbolos realiza Nfonso Gonzá-

lez, pues muchos de ellos tienen signo femeni-

no: madre patria, universidad, libertad, demo-

cracia, Nación, paz.
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amplían en las universidades, en el ámbito
institucional, ¿sucede lo mismo con las men-
talidades colectivas o con las oportunidades
reales en el mundo exterior?

No puede negarse el interés -la deci-
sión real, aunque muchas mujeres la consi-
deren siempre inducida u obligada- de mu-
chas jóvenes de dedicarse a la familia, si la
situación económica lo permite. Esto las lle-
va a evttar puestos de jefatura, de horarios
abiertos, de responsabilidades sin tiempo fi-
jo, de labores que impliquen viajes conti-
nuos dentro o fuera del país...

Los cambios se marcan en el üempo...
Más o menos lentos en el área centroameri-
cana, las mujeres van apropiándose de
asientos universitarios, de laboratorios y pi-
zarras para impartir lecciones o recibidas. En
los años setenta las poblaciones estudiantiles
universitarias crecen y el acceso de las jóve-
nes a la educación superior aumenta, aún
más, en los ochenta y noventa.

En el último quinquenio Ilama la aten-
ción que, con la excepción de Guatemala co-
mo país, la graduación femenina en las uni-
versidades públicas en el área centroamerica-
na alcanz cerca de un 60%... la desigualdad
se supera, la paridad se quiebra y la propor-
ción de mujeres graduadas aumenta. Siempre
se encuentran algunas instituciones de Educa-
ción Superior más especializados (tecnológi-

cos, agrarios, ingenieriles), como es el caso
del Instituto Tecnológico de Costa Rica, donde
la población estudiantil se manüene predomi-
nantemente masculina, en este caso un 7010.
Otras universidades, también tomando el caso
de las costarricenses, más bien refuerzan las
posibilidades de acceso a la educación de las
mujeres: la Universidad Nacional , da facilida-
des a personas de menores recursos y la Uni-
versidad Nacional a Distancia permite a mu-
chas mujeres -que demuestran una gran disci-
plina y sacrificio horario- obtener un título a
distancia, cumpliendo a la vez con los roles
tradicionales (ama de casa, por ejemplo).

El fenómeno es interesante por cuanto
existe una diferencia menor entre el número
de hombres y mujeres, admitidos y matricu-
Iados que entre el número de hombres y
mujeres graduados.

María Pérez Yglesias

Otro índice llamativo son las gradua-
ciones de honor y el rendimiento académico
que, como grupo, es más alto en las muje-
res. Los índices de deserción son menores
entre las muchachas, las que muestran una
mayor constancia y metas más definidas.

En cuanto a los títulos terminales la s-
tuación ha variado relativamente. Antes la
tendencia era más títulos de profesorado y
bachillerato para las muieres y menos en li-
cenciatura. Las estadísticas de la uCn en 1997
son evidentes: en profesorado y bachillerato
se gradúan 143 y 817 mujeres frente a solo 28
y 510 varones, sin embargo en licenciatura,
las graduadas son 718 y los graduados 679. El
57,80/o del total de estudiante, en carreras de
grado, que obtienen su título son mujeres.

Recuérdese que, antes de mediados de
1970, no existen estudios de posgrado en el
pais y a la mujer se le hace más dificil, por las
condiciones -tradiciones- familiares, salir de
dos a cuatro años al exterior. El Sistema de
Carreras Regionales del CSUCA y varios orga-
nismos que otorgan becas dentro del área,
habían mantenido el privilegio para los jóve-
nes. Sin embargo, esta y otras instancias inter-
nacionales han hecho un esfuerzo por au-
mentar el apoyo a las mujeres centroamerica-
nas, para que puedan salir de su país a reali-
zar esn¡dios de posgrado. Por ejemplo, en los
últimos cuatro años, el D¡AD (Dirección del
Servicio Alemán de Intercambio Académico)
pasa de un 23o/o de becarias aun 5U/u

La segregación -o automarginalidad-
más fuerte se da, más bien, en los niveles de
toma de decisiones (Tristán, 7993), en la ubi-
cación en la escala de méritos académicos, en
el éxito p ra ganar plazas en propiedad, en el
grado de los títulos adquiridoss e incluso, se

8 En una sociedad de predominio masculino se

tiende a preferir en las elecciones a los varones,

el interinato -*nuy superior en las mujeres- resul-

ta desvenaioso pues adernás de producir inesta-

bilidad, no permite meiorar las condiciones sala-

riales al entrar en régimen académico y hace diff-

cil, sino imposible, gozai de prerrogativas como

descarga de tiempo para estudiar, apoyo con be-

cas... La muier tiende a seguir a su familia más
que su familia a su compañero, por lo que no re-

sulta sencillo desplazarse a otros países.
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podría repetir, en la marcada diferencia en
las carreras que se estudian condicionada
por las presiones sociales sobre ambos géne-
ros (Delgadillo, 1996). Más que el acceso a
la educación superior propiamente dicha y
al índice de excelencia y graduación, la pro-
blemática de la mujer costarricense y de los
otros países de la región se agÍava en el em-
pleo -generalmente de menor nivel- y en las
diferencias salarialese.

IN\TSTIGACIÓN Y POSCN¡DO EN LA
UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

ATRAPADA SIN SAIIDA: LA SEDUCCION

INVESTIGATIVA

Aunque la Universidad de Costa Rica
se piensa desde sus orígenes como "centro
de investigación científica y transmisora de
conocimientos adquiridos acumulados a las
nuevas generaciones" (Tinoco, 1.983 77), la
verdad es que en los primeros años dedica
la mayor parte de sus esfuerzos a la forma-
ción de los profesionales que el país necesita
para su modernización y desarrollolo y, aun-
oue refuerza la educación humanista e inte-

La tasa de ocupación de la fuerza de trabaio acti-
va, en '1997, es de 7oo/o en hombres y 30o/o en
mujeres. De 7 227 333 ocupados, 849 192 perte-
necen al género masculino y 378 141 al femeni-
no, la tasa de desempleo abierto es de 4,9 para
los primeros y 7,5 pan las segundas. MIDEPLAN,
Panorama Nacional 1997 (Balance social, eco-
nómico y ambiental). San José: Mideplan, 1998;
pp 379-320.

La Universidad de Costa Rica, un interesante hí-
brido entre lo profesional y lo académico, entre
los lineamientos europeos y los anglosaiones,
mantiene, durante muchos años, una estrecha
relación entre los lineamientos de los colegios
profesionales y los títulos'otorgados. La licencia-
tura, y no el bachillerato universitario, es consi-
derada para muchos la entrada al eiercicio pro-
fesional y exige el primer trabaio de investiga-
ción de ca¡ác¡er más integral. Tradicionalmente
las comisiones, Centros e Institutos de Investiga-
ción apoyan algunas tesis de estudiantes, pero
es con el nacimiento del Sistema de Estudios de
Posgrado, que esta relación aumenta y se forta-
lece en la Universidad de Costa Rica.
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gral, con la creación de los estudios genera-
les en 195711, ya en los años siente la necesi-
dad de fortalecer aún más la investigación y
proyectarla con mayor agresividad a nivel
externo. La Universidad se concibe anclada
en tres pilares básicosl Investigación, Docen-
cia y la Acción Social, entendida esta última
como proyección a la comunidad. La vincu-
lación remunerada con el sector externo se
fortalece más en el último decenio.

' En otros países hay programas nacio-
nales, para la promoción de la investigación
de mujeres, pero no aquí en Costa Rica.
Ciertamente muchas de ellas frabajan en pro-
gramas y proyectos de investigaciónl2 con
resultados sumamente exitosos en el ámbito
interno y en el exterior. El sistema de ins-
cripción de programas y proyectos en la

A mediados de la década de los 50, la investiga-
ción en torno a la agionomía, la economía y la
tecnologia, constituye el focos de atención. Alre-
dedor de la Facultad de Agronomía y de la Esta-
ción Experimental Fabio Baudrit Moreno, se ini-
cian investigaciones agrícolas. El Instituto de In-
vestigaciones Económicas trabaja también con
instituciones del Estado y la Facultad de lnge-
niería instala laboratorios de investigaciones y

de diversos tipos de pruebas de materiales, con
la cooperación del Ministerio de Obras Públicas.

Algunos Centros de Investigación buscan la
transferencia tecnológica; el CITA, ctBcM, IcP,
INII. CETEC. CELE(.,.

Es interesante que, la mayor parte de las veces,
la problemática de género como tema es asumi-
da por las muieres. En la Universidad de Costa
Rica, básicamente en las áreas de Ciencias So-
ciales, Salud y Artes y Letras, existen numerosos
programas'y proyectos de investigación -de es-
tudiantes y académicos- fundamentalmente en
relación con la familia; la enseñanzal la disc¡imi-
nación en el empleo; la violencia; el lenguaie o

el discu¡so sexista y la reproducción de estereo-

tipos y preiuicios en los textos educativos; la
participación y acceso de las mujeres en políti-

ca, en organ\zación; ias diferencias en la legisla-

ción vigente... Además se plantean interesantes
pfeguntas en torno a la matemáfica y otras cien-

cias exactas, en relación con las capacidades por

sexo; se continúan los trabaios "biologicistas",

algunos genéticos, en busca de la diferencia; se

intentan probar predisposiciones innatas y con-

diciones predeterminadas, que impiden o difi-
cultan la asunción de ciertos roles sociales...

t1

¡.

l¿
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Vicerrectoría de Investigación de la Universi-
dad de Costa Rica, tradicionalmente ha exigi-
do que el investigador principal tenga pro-
piedad en la institución. La distancia entre
profesores y profesoras en régimen académi-
co (con sus cuatro categorías por méritos:
instructor, adjunto, asociado y catedrático)
resulta muy significativa. La diferencia au-
menta en proporciÓ¡ a la categorÍa en Régi-
men Académico y se hace más evidente en-
tre los catedráticos y doctores, donde las
muieres están en franca desventaja.

Para 1998 del total de investigadores
activos (con programas y proyectos en pro-
ceso), inscritos en la Vicerrectoría de Investi-
gación (78r, 450 (57,5vo) son hombres y 333
(42,5Vo) mujeres. Un dato interesante es que,
actualmente, las mujeres investigadoras están
integradas en todas las áreas del conoci-
miento, algunas en posición de paridad e in-
cluso de superioridad.

La entrada a Régimen exige ganar con-
curso para una plaza en propiedad y en esto
influye el grado académico obtenido, ade-
más de otras condiciones, algunas de índole
subjetiva. El hecho de que existan menos
muieres con posgrado y en condición de in-
terinas, les resta posibilidades para ftabajar
como invesügadoras. Más bien, si se toman
en cuenta las proporciones, se puede afirmar
que la mujer muestra bastante interés por in-
vestigar y que la productividad que alcanza
es muy alta y de gran calidad. Las direccio-
nes de tesis y asesorías de invesügación son
otros campos en que colaboran ton frecuen-
cía. La llamada "investigación acción" es una
de las áreas que, como género, más han de-
sarrollado.

Es interesante señalar que en lo que se
refiere a la mujer invesügadora, la producü-
vidad no depende de si es soltera o posee
una familia nuclear aún con varios hijos. Más
parece una opoffunidad de iniciación que de
su condición de "dos o tres veces mujer".

Si se realiza un análisis de los trabajos
de graduación en los últimos 15 años se ha-
ce evidente, por una parte, el aumento en el
número de investigaciones realizadas por
mujeres y, por otra, el interés por las temáü-
cas relacionadas con el género.

María Pérez Yglxtas

En lo referente a las comisiones,
Centros e Institutos de Investigación de la
Universidad de Costa Rica varios cambios
marcan la diferencia: en los últimos años
y, en oportunidades por primera vez, diri-
gen mujeres los Institutos de Investigacio-
nes Jurídicas (IIJ), Ciencias Sociales (uS),

Ciencias Económicas (ltce), Mejoramiento
de la Educación Costarricense (IIMEC), Es-
tudios Lingüísticos (rct), Ingeniería (ltNl) y
Salud ( lNIsA). . .  Además asumen los cen-
tros de Electroquímica y Energía Química
(crrrq¡,  Invest igaciones Histór icas de
América Central (cIHAc), Biología Celular
y Molecular (cIscl4), Contaminación Am-
biental (clc¡), Tecnología de Alimentos
(clte), Interdisciplinario de Estudios de
Género (PRIEG), Tecnología del Cuero (c¡-

TEC), Capacitación en Administración Pú-
blica (cIc¡,p), Cultura e Identidad Latinoa-
mericanas (cIIcLA)...

Las unidades de investigación en Mi-
croscopía Electrónica, la de Bioterios y el La-
boratorio de Ensayos Biológicos, igual que el
Sistema de Bibliotecas, Documentación e In-
formación (SIBDI) han estado o están, en
manos de mujeres.

La Vicerrectora de Investigación es,
por vez primera una muier, lo mismo que la
Directora de Gestión de los programas y
proyectos de la misma dependencia.

uN srsrEMA DE poscRADo, nquÍ v AHoRA.
"PODER VOIá,R SIN DEJAR EL NIDO"

Uno de los aciertos del lu Congreso
Universitario. realizado en la Universidad de
Costa Rica en 1973, es el impulso que da a
la creación del Sistema de Estudios de Pos-
grado y el fortalecimiento de otros Centros e
Institutos de Investigación, eje y semillero de
un trabajo más sistemático y armónico.

La apertura de Centros Regionales Uni-
versitarios (más tarde, 1993, Sedes Universi-
tarias) se ubica en esta necesidad de expan-
dir los estudios superiores y llegar, con más
fuerza, a las comunidades. Estas dos medi-
das, entre otras, favorecen la educación de
mujeres que tienen la opción de viajar a San
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José a realizar estudios de posgrado mante-
níéndose cerca de su núcleo familiar.

La apertura de posgrados en las Sedes
Regionales, de acuerdo a las necesidades re-
gionales, permite aún un mayor acceso a las

ióvenes y no tan fóvenes profesionales. En es-
te momento, se imparten Administración de
Negocios, Literatura, Desanollo Integrado de
Regiones Bajo Riego, Administración Educaü-
va, Planificación Curricular y, están en discu-
sión, Medio Ambiente y Turismo Ecológico.

La foqa de un Sistema de Estudios de
Posgrado (Srp) resulta posible por la extraor-
dinaria iniciativa de muchos y muchas diri-
gentes universitarias que envían a sus mejo-
res docentes y estudiantes a realizar estudios
de especialidades, maestrías y doctorados al
extranjero. La Universidad de Costa Rica no
sólo aprovecha las oportunidades de becas
de diferentes organismos y países, sino que
realiza un gran esfuerzo económico institu-
cional para mejorar el nivel de su recurso hu-
mano, procurando calidad y diversidad.

Los posgrados, actualmente más de
ciento cincuenta programas diferentes, permi-
ten ampliar la invesügación de los estudiantes
e incluso de los docentes, Aunque existe un
Doctorado en Filosofía de vieio cuño, el Siste-
ma de Estudios de Posgrado de la Universi-
dad de Costa Rica, se inicia y se fortalece con
las llamadas Maestías Científicas o Académi-
cas (incluye Artes, Filosofía y Letras), donde
se exige una tesis individual de alto nivel.

A partir de 1,977 empiezan a crearse
las especialidades médicas y a principios de
los ochenta las de Derecho y Microbiología,
luego se extienden a Meteorologia Aplicada,
Odontología, Arquitectura. ..

Es posteriormente (799r, que se con-
sidera la posibilidad de abrir otra modali-
dad en Maestría, aquella donde la investiga-
ción sea práctica aplicada, diagnóstico y
propuesta, análisis de casos o creativa y se
perfile más hacia el ámbito de la aplicación
profesional.

Algunos de los posgrados que se ge-
neran, a parfir del 94, nacen con una doble
modalidad (Académica y Profesional) y, con
ciertas excepciones, la tendencia dela última
década es a diversificar los énfasis, tomando
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en cuenta las necesidades sociales o los inte-
reses y competencia de grupos de académi-
cos, buena parte de ellos graduados en las
más diversas Universidades del mundo.

Los doctorados aún son solo cinco: Fi-
losofía (reinstalado en 1991), Historia, Desa-
rrollo de Sistemas Agrícolas Tropical Sosteni-
ble, Educación y Gobierno y Políticas Públi-
cas, de apertura y desarrollo muy reciente.
Además se imparten una serie de "cursos es-
peciales de posgrado" -de diversa índole y
alto nivel- como parte de Ia propuesta de
Educación Continua y Permanente (o "edu-
cación para foda la vida"), en coordinación
con la Vicerrectoría de Acción Social.

El Sistema de Estudios de Posgrado
nace y se desarrolla adscrito a la Vicerrecto-
ría de Investigaciónl3 (no de Docencia) y tie-
ne una estrecha vinculación con las Escuelas
y Facultades y, aún más, con los Centros,
Institutos y Unidades de Investigación y con
las Fincas Experimentales. Los docentes de-
ben en principio tener amplia experiencia en
investigación y comparten sus labores do-
centes, en grado y posgrado.

La concepción de Sistema permite un
alto grado de inter y transdisciplinariedad,

13 Las políticas de investigación concebidas, como
las grandes directrices que orientan el quehacer

universitario, buscan:

- Promover y facilitar el desarrollo armónico de la
investigación en todas las disciplinas sin detri-
mento de ninguna de ellas, pero apoyando pre-

ferentemente las propuestas multidisciplinarias,

especialmente aquellas de interés institucional y

nacional.

- Evaluar, coniuntamente con las unidades académi-
cas, los proyectos y programas de investigación.

- Proveer los instrumentos que permitan valorar la

labor de investigación de los Centros e Institu-

tos. procurando además que sean útiles para

planificar o modifícar racionalmente sus propios

lineamientos.

- Fortalecer el Sistema de Estudios de Posgrado.

- Propiciar y aumentar las relaciones con universi-

dades extran¡eras, especialmente en lo que se

refiere al intercambio de profesores e investiga-

dores y al planteamiento, apoyo o realización

de proyectos en conjunto.

- Incrementar los esfi,¡erzos para buscar financia-

miento externo de la investigación, especial-

mente en proyectos de cierta magnitud.
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no solo en la composición de profesores y
estudiantes, como en el intercambio de cur-
sos, colaboración en tesis o investigaciones
práctico-aplicadas ,e incluso creación de pos-
grados interdisciplinarios como Gerontolo-
gía, Estudios Interdisciplinarios en Discapaci-
dad, Ciencias Cognoscitivas, Estudios de la
Mujer, Evaluación de Programas y Proyectos
de Desarrollo...

la apertura de posgrados en la Universi-
dad de Costa Rica, y más tarde en las Sedes Re-
gionalesl4 facilita a las mujeres asumir nuevos
retos educativos, sin embargo, para esto hay
que romper barreras de diversa índole social.

Es evidente el aumento de la pobla-
ción femenina en las distintas opciones de
posgrado, donde se reproduce un patrón pa-
recido de me4or cantidad de deserciones,
mejores índices de graduación y promedios
más altos, en relación con el estudiantado
masculino. La. lucha por abrirse espacios en
ciertas ."rr".áó v el mantenimiento de este-
reotipos, aún se reproduce a este nivel.

El equipo del Sistema de Estudios de
Posgrado, en lo que se refiere a jefaturas
administrativas, profesionales de apoyo, se-

María Pérez Ygleslas

cretarias, asistentes tradicionalmente ha es-
tado conformado por mujeres. En el espa-
cio directivo, por el contrario, la mayor par-
te han sido académicos. En los úl t imos
tiempos esta tendencia ha dado un vuelco
significativo: por primera vez, y durante los
dos últimos períodos, dos mujeres ocupan
el puesto de Decanas del Sistema de Estu-
dios de Posgrado, las doctoras Yamileth
González Garcia y Maria Pérez Yglesias.
Además tres mujeres son electas en la vice-
decanatura (una de Ciencias Sociales, una
de Ciencias Básicas y ofra de Artes y Letras)
y varias han formado parte del Consejo del
Sistema de Estudios de Posgrado, como Vi-
cerrectoras de Docencia y ahora de Investi-
gaciín o como representantes de las cinco
áreas de la Universidad de Costa Rica. Solo
Ingeniería y Agronomía no han tenido nun-
ca una representación femenina. Es intere-
sante que cuando se han elegido los repre-
sentantes estudiantiles, las jóvenes son mu-
cho más puntuales y activas. Los gráficos 1
y 2 muestran, claramente, la diferencia de
relación hombres-mujeres por quinquenios
y cómo varía la proporción.

GRÁFICO 1
UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
MTEMBROS DEL CONSEJO DEL SEP POR SEXO

1,97 5 -1997 (QUTNQUENTOS)

t4 El tener posgrados en la comunidad de perte-
nencia facilita el acceso a las muieres.
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GRÁFICO 2
UNWERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
MTEMBROS DEL CONSEJO DEL SEP POR SEXO
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Las direcciones de posgrado y las
coordinaciones, en manos femeninas, han
aumentado notablemente, inclusive tomando
en cuenta el crecimiento cuantitativo. Se han
elegido directoras -una o varias veces- en
Biología, Ciencias Políticas, Literatura, Len-
gua Inglesa, Evaluación de Programas y Pro-
yectos de Desarrollo, Sociologla, Historia,
Ciencias de Alimentos, Bibliotecología, Filo-
sofía, Artes, Estudios Interdisciplinarios en
Discapacidad, Geografía,  Salud Públ ica,
Computación e Informática, Evaluación Edu-
cafiva, Gerontología, Educación Física, Quí-
mica, Arquitectura, Nutrición, Administración
Pública, Ciencias Biomédicas, Administración
Educativa, Microbiología, Planificación Curri-
cular, Trabajo Social, Antropología, Estudios
de la Mujer, Administración Universitaria y
en los Doctorados de Educación, Filosofía e
Historia ...15 La excepción en especialidades
se da en Odontología General Avanzada,
Meteorología Aplicada, Arquitectura y, 

^c-

Las ingenierías (Civil, Industrial, Eléctrica, Qui
mica -no así Computación e Informática-. Físi-
ca, Psicología, Administración de Negocios,

Ciencias Cognoscitivas, Geología, Derecho o
M¿temáticas solo nombran direclores y el pos-
grado en Ciencias Agrícolas y Recursos Natura-
les, con sus distintos énfasis, solo ha sido dirigi-

tualmente, en las coordinaciones de cinco
especialidades médicas: Medicina Legal, Pe-
diatria, Infectología Pediátrica, Medicina Físr
ca y Rehabilitación y Oncología Médica.

En 1998, las direcciones de posgrado
-sin contar las especialidades- están en un
42o/o a cargo de académicas. Gráficos 3,4,5.

La explosión cuantitativa y cualitativa
del posgrado permite comparar con las ca-
rreras de grado y encontrar fenómenos se-
meiantes: una graduación superior de muje-
res en áreas como ciencias sociales (excepto

Sociología, Administración. de Negocios). ar-
tes y letras (en Filosofía son menos radicales
las diferencias), algunas de las ciencias bási-
cas (Biología, Química...) y en salud (Salud

Pública, Ciencias Biomédicas, Odontología,
Estudios Interdisciplinarios de Discapacidad,
Farmacia Industrial). Gráficos 6 y 7.

El posgrado crece por ondas, por eso
las primeras graduadas de cada programa se
ubican durante todo el Droceso. Como curio-

do por ingenieros agtónomos, igual que su Ins-

tituto, Centros de Investigación y Fincas Experi-

mentales, con la excepción del Centro de Tec-

nología de Alimentos. En las especialidades de

Derecho, Médicas o de Microbiología, la direc-

ción ha sido. también. masculina.

r5
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GRAFICO 3
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GRAFICO 4
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sidad es interesante anotar el año en que la
primera mujer recibe su título en cada Maes-
tría Académica. La primera y segunda gra-
duadas en Ciencias Agrícolas en Convenio
con el CATIE son de 7977 y 1.979, en Micro-
biología en 1978 y en Biología en el 79; en
la década de los ochenta las primeras son en
Literatura y en Sociología (1980); en Ciencias
Biomédicas las tres primeras mujeres sacan
su tesis en 1982 (Bioquímica, Farmacología y
Fisiología Celular), ese mismo año se grad'íua

la primera en Filosofía, en Historia y en Ad-
ministración Pública. Del 83 son pioneras en
Lingüística y Física, dos años después salen
graduadas en Educación y Rehabilitación In-
tegral. En los noventa presentan sus prime-
ras investigaciones en Psicología (91), Salud
Pública, Ciencias Políticas y Ciencias Cog-
noscitivas, Estadística, Geografra (95), Admi-
nistración de Negocios (96), Gerontología,
Educación Física, Estudios de la Mujer, Estu-
dios Interdisciplinarios en Discapacidad,
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GRAFICO 5
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trAnes y Letras ECiencias Básicas tsCienciás Sociales tlngenierías trSalud

GRAFICO 6
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7975-7997

Geología y Computación en Informática gra-
dúan mujeres en los últimos dos años. Las
Maestrías Profesionales completan sus pro-
mociones en Evaluación Educativa, Evalua-
ción de Programas y Proyectos Sociales, Far-
macia Industrial, Planificación Curricular Sa-
lud Pública (tres énfasis), con un predominio
femenino; no así en Administración de Ne-
gocios, Gestión Parlamentaria, Economía er,
Banca y Mercado de Capitales, Computación
e Informática ...

Dentro de los posgrados de cada área
hay diferencias: en Matemática no se gra-
dúan mujeres, en cambio en Física represen-

tan un tercio del total; los Negocios interna-
cionales, las Relaciones Públicas o el Merca-
deo atraen más mujeres que Banca y Finan-
zas o que Banca y Mercado de Capitales; en
Literatura y Lingüística, Estudios de la mujer
o en Ciencias Biomédicas la mujer asume el
liderazgo. Las especialidades en Microbiolo-
gía son más atractivas para las estudiantes y
las médicas para los jóvenes, aunque la dife-
rencia en número no es tan grande.

En cuanto a los temas de investigación
de tesis referidos a las temáticas sobre géne-

ro, se puede constatar un aumento significa-
tivo después de 1987. Las áreas que más se

5
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GRÁFICO 7
UNTVERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
ESTUDIANTES GRADUADOS POR SEXO

(1990-1998)

preocupan de esta problemáüca son Educa-
ción, Literatura, Administración Pública, Esta-
dística, Historia, Estudios de la Mujer, Geron-
tología, Sociología, Psicología, Salud Pública
y algunas de las especialidades médicas. In-
teresan temáticas sobre organización, sexua-
lidad, violencia, imagen, diferencias cultura-
les, participación política y liderazgo y, muy
recientemente, lo masculino. Menos del 10%
de estos trabajos son asumidos por varones.

tA FEMINEIDAD, IÁ, MASCUTINIDAD
Y LA PERSONA...

Las tendencias más radicales de géne-
ro (centradas en la mujer) cumplen un papel
muy importante y actualmente se matizan
con planteamientos más integrales, donde la
masculinidad ocupa también un espaciol6.

Asumir responsabilidades excepcional-
mente diversas, trabaiar sin horario (y con

Solo la Revista de Ciencias Sociales de la Uni-
versidad de Costa Rica ha escogido, varias ve-
ces, el género como tema central (números 14,
octubre 77i 25, narzo 1983;39, marzo 19ffi; 65,
septiernbre 1994; sin contar otro gran número
de textos publicados de manera independiente).

él), mantenerse alerta para evifar el conflicto
y permitir una vida cotidiana con meior cali-
dad hace posible esa incomprensible resis-
tencia al sufrimiento, un promedio de vida
más prolongadolT, una capacidad de adapta-
ción más rápida, una expresividad más com-
prometida, una inteligencia más cercana a lo
que ahora muchos defienden como "la inteli-
gencia emoüva".

El hombre, público, sujeto de la histo-
ria, ñrerte, racional, proveedor, dueño, jefe...
la mujer, "privada", "sujeta", sensible, instinti-
va, protegida, maternal... Ellos representan
la reproducción económica-política de las
sociedades y ellas la reproducción simbólica,
la del ensueño y el imaginario. Por eso ex-
tienden "su" matemidad a la colaboración
con la iglesia, a la aryuda como obstetras o
enfermeras y a la docencia como maestras.
Familia versus organizacián político econó-
mica. Afeminados sentimentales versus muie-
res "públicas".

Ia población global costarricense para 1997 se
calcula en 1 630 8f 5 hombres y | 639 885 muie-
res. La esperanza de vida es de 73,2 años para
los primeros y 78 para las segundas en el mismo
año. MIDEPLAN Costa Rica: Panorama Nacional
1997 (Balance social, econóttico y anblental).
SanJosé: Mideplan, 1998; p.308.

r6
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Esa llamada "tres veces mujer", gene-
radora de placeres y emociones, útil en lo
cotidiano, sobreviviente ante lo inusitado,
curiosa, imaginativa, creadora, intuitiva, per-
ceptiva, escucha y palabra silenciosa, obser-
vadora incansable, administra, organiza, dis-
tribuye el tiempo, el afecto, las habilidades y
reproduce -muchas veces inconscientemen-
te- el sistema, la lógica, el "statu quo", la je-

rarquía y el poder. Es tan fuerte la tradición-
la falta de autoestima, la resistencia a cam-
biar sus roles, el miedo a asumir el poder
público, el temor a no cumplir los "manda-
tos de la naturaleza", el sentido de culpa,
que le es difícil comprender su propio po-
der, el más grande de todos, el de la posibi-
lidad de transformación de la lógica social.

La hora se acerca y las posibilidades
crecen, y algunas nos preguntamos sobre la
vida y el mundo que queremos y podemos
construir a partir de ese nuevo paradigma, de
complemento y colaboración, que las condi-
ciones de género nos ha permitido ¿obligado?
a asumir. Nunca se logrará un verdadero
cambio en la lógica, si no atravesamos la da-
ñina competencia, si invertimos los roles de
género, si buscamos imponer una nueva do-
minación, si para sobrevivir perdemos nues-
tras enormes posibilidades, en aras de la bur-
da imitación de lo estereotipado como mas-
culino y simbolizado como éxito.

Leyes, decretos, instituciones, defenso-
rías, cuotas, oportunidades de estudio... in-
vestigaciones, foros, planteamientcs encon-
trados, inserción en programas educativos
formales, discusiones a nivel del lenguaje, re-
visión de textos didácticos. aumento de la
autoestima, comprensión de la imponancia y
las posibilidades 'Je los roles femeninos em-
pujan de manera notoria, sobre todo en algu-
nos campos, la defensa de la percona, de su
valor individual y social independiente de su
sexo, pero relacionado fuefemente con la
competencia, en el manejo de los roles.

" El paradigma de la competencia (ser
competitivos, competir y no necesariamente
ser competentes) atraviesa nuestra forma de
pensar, relacionamos con la naturaleza, vivir
con los otros seres humanos y, en la tradi-
ción occidental, se engarza básicamente en

r35

lo público, el espacio en donde se iuega,
hasta hace relativamente poco tiempo, lo
masculino, sobre todo en la reproducción
económico-política.

Las mujeres -y entre ellas las mujeres
universitarias- negociadoras familiares, hace-
doras de sueños, polifacéticas, protectoras y re-
productoras simbólicas de las sociedades (ma-

dres, educadoras, portadoras de alivio) tienen
todas las condiciones para liderllÉ el pasb a un
nuevo juego social, donde se resquebraje y su-
cumba el paradigma de la competencia y se
instaure el de la solidaridad y el complemento.

Ese día la humanidad habú ganado la
batalla y cada persona, indepgndiente de su
sexo, será respetada por la calidad de su
"hacer" y no por el rol social que representa.
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